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Bishop’s Appeal 2018 Homily in Spanish  
 
Queridos hermanos y hermanas en Cristo, 
 
Este año marca el ciento cincuenta (150th) aniversario de la fundación de la Diócesis de Green 
Bay.  El Cristianismo fue traído aquí por primera vez por los padres Jesuitas a principios de los 
años mil seiscientos (1600s), pero la Diócesis de Green Bay fue creada por el Santo Padre en 
Marzo del mil ochocientos sesenta y ocho (1868). 
 
Desde nuestro primer Obispo, el Obispo Joseph Melchior, los sacerdotes, religiosos, y personas 
de fe en esta parte de Wisconsin han trabajado muy fuerte para ayudar a que la Iglesia crezca y a 
difundir el bien hecho por la Iglesia aquí en el Noreste de Wisconsin.  Usted y Yo somos 
beneficiarios de expansiones de crecimiento en la fe y la educación por el sacrificio de nuestros 
ancestros.  Hemos recibido un gran legado de fe y cultura. 
 
En la segunda lectura de hoy, San. Pablo escribe que al predicar el evangelio, “…no es para mí 
motivo de orgullo. No tengo más remedio y, ¡ay de mí si no anuncio el Evangelio!”  En otras 
palabras, Pablo estaba tan profundamente enamorado de Jesucristo y su mensaje de salvación, 
que dijo, “me he hecho esclavo de todos para ganar a los más posibles.” 
 
Al igual que San Pablo, nos hemos estado preparando para acoger completamente La Nueva 
Evangelización por medio del proceso llamado “Discípulos en el Camino”.  En los últimos dos 
años, hemos preparado a miles de líderes en el área de discipulado.  Este año y en los años que se 
aproximan, esto será compartido con todos nuestros parroquianos.   
 
El entusiasmo está aumentando en los líderes de nuestras parroquias, escuelas y en nuestros 
empleados diocesanos mientras nos preparamos para acoger con los brazos abiertos una vida de 
amistad con Jesús y con la Iglesia.  Para hacer esto, seguimos el ejemplo del Papa Francisco 
quien nos enseña a “extender los brazos” a aquellos quienes se han alejado de la fe o a quienes 
nunca han experimentado o escuchado acerca de tener una relación con Jesucristo o la Iglesia. 
  
En las parroquias y escuelas católicas, personas de todas las edades están descubriendo lo que 
significa ser un discípulo.  Como parte de nuestros ministerios de formación de fe, jóvenes 
experimentan el amor de Dios en las sagradas escrituras, historias de los santos y aprenden como 
orar y entrar en amistad con Dios.  Nuestras escuelas Católicas son centros de discipulado.  Aquí, 
los estudiantes encuentran oportunidades para compartir su fe, participar en la oración diaria y 
recibir una educación excepcional.  Su regalo a la Colecta Anual del Obispo ayuda a nuestros 
maestros Católicos, brindándoles las herramientas necesarias para motivar a los jóvenes a estar 
abiertos a una vida de discipulado.  
 
En el Campamento Tekakwitha, los niños están siendo inspirados a reconocer la presencia de 
Dios a su alrededor.  El Campamento es un lugar maravilloso para los niños conectarse con 
Jesucristo mientras exploran Su lugar de recreo en los bosques del norte.   
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Mientras nuestros niños van creciendo, su proceso de fe continúa con la pastoral juvenil y los 
programas de ministerio universitario.  Esta continuación de su amistad con Jesus es un elemento 
básico en su formación para ser discípulos misioneros de por vida.   

  
El aprender sobre Jesus y entender las enseñanzas de la Iglesia son importantes.  En el programa 
de Formación de Ministerio Laico de Emaús, hombres y mujeres dan el próximo paso en su 
caminar de fe.  Después de su formación, están listos para inspirar a otros discípulos a 
profundizar en su fe. También estamos formando de una forma similar a nuestros hermanos 
Hispanos por medio del ministerio de  Discípulos de Cristo.   

 
Su donativo a la Colecta del Obispo hace que esto y mucho más sea posible.  Usted ayuda en la 
educación y formación de nuestros diáconos.  El año pasado, cinco diáconos fueron ordenados 
gracias a su apoyo.   
 
Otro ministerio diocesano que usted apoya – es la Preparación Matrimonial.  Estos seminarios 
ayudan a hacer que Cristo sea el centro de sus matrimonios y sus familias.   
 
Por medio del ministerio de prisión podemos ser el rostro de Jesucristo para aquellos que buscan 
el amor y la misericordia de Dios.  Cuidar de los que más sufren, es el trabajo de Caridades 
Católicas.  Sus profesionales ayudan a familias y a individuos por medio de Servicios de 
Adopción, Consejería de Finanzas, y Consejería de Salud Mental.  Estos son solo algunos de los 
servicios que ellos ofrecen.   
 
También se comparte el amor del Dios por medio del ministerio de cuido pastoral.  Nuestra 
diócesis ha sido bendecida con más de mil cuatrocientos (1,400) ministros voluntarios de cuido 
pastoral que oran y llevan la Sagrada Comunión a personas enfermas o  confinadas a sus casas.  
Esta labor compasiva es posible por su apoyo generoso a la Colecta Anual de Obispo.   
 
Por favor, considere en oración hacer su donativo a la Colecta Anual del  
Obispo hoy. 
 
Con su donativo, muchas personas comienzan su camino a una vida de discipulado.  Ahora, me 
gustaría invitar a su sacerdote o líder pastoral a compartir un poco más sobre como usted puede 
participar comprometiéndose a hacer un   donativo a la Colecta Anual del Obispo este año. 
Muchísimas gracias y que Dios les bendiga abundantemente en el nombre del Padre, del Hijo y 
del Espíritu Santo.  Amen. 


